“El Mensaje de Dios para la Iglesia”
Bueno, es una bendición estar aquí hoy, y quiero ayudarles, así que abran sus Biblias conmigo a Apocalipsis capítulo 2, versículo 1. Apocalipsis capítulo 2 y versículo 1. La Biblia dice en Apocalipsis capítulo 2 y versículo 1, “Escribe al ángel de la iglesia en Éfeso: El que tiene las siete estrellas en su diestra, el que anda en medio de los siete candeleros de oro, dice esto: 2Yo conozco tus obras, y tu arduo trabajo y paciencia; y que no puedes soportar a los malos, y has probado a los que se dicen ser apóstoles, y no lo son, y los has hallado mentirosos; 3y has sufrido, y has tenido paciencia, y has trabajado arduamente por amor de mi nombre, y no has desmayado. 4Pero tengo contra ti, que has dejado tu primer amor. 5Recuerda, por tanto, de dónde has caído, y arrepiéntete, y haz las primeras obras; pues si no, vendré pronto a ti, y quitaré tu candelero de su lugar, si no te hubieres arrepentido.” (Apocalipsis 2:1-5)

Aquí tenemos a Jesús hablándole a la iglesia de Éfeso y diciéndole, “Sé que te has mantenido en verdad y que has trabajado y que lo has hecho por mi nombre, pero tengo algo contra ti, que has dejado tu primer amor.”

Me pregunto si se puede decir eso de nosotros hoy en día – que hemos dejado nuestro primer amor. No estamos haciendo lo que hacíamos por el Señor Jesucristo. Hemos caído, y Jesús nos está hablando a nosotros como iglesia diciendo, “¡Arrepiéntete! ¡Arrepiéntete! ¡Arrepiéntete!”

Oh, mis amigos, necesitamos e/na/mo/rar/nos del Señor Jesucristo y de Su trabajo otra vez. Jesús les dice a las siete iglesias aquí en el libro de Apocalipsis, “El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias.” (Apocalipsis 2:29) En otras palabras, Dios tiene un mensaje para la iglesia. Quiero hablarles hoy sobre, “El Mensaje de Dios para la Iglesia.”

Cada cabeza inclinada y cado ojo cerrado. “Señor, ayúdanos a escucharte y a hacer lo que debemos hacer. En el nombre de Jesús, Amén.”

Oh, mis amigos, nosotros la iglesia vamos a perder nuestra influencia a menos que, escuchemos el mensaje de Dios, que nos arrepintamos, o cambiemos nuestra mente, y hagamos lo que Él nos diría que hiciéramos. Oh, me pregunto si Jesús está diciendo, “Has dejado tu primer amor. Oh, haz las cosas que hacías cuando me amabas.” Necesitamos regresar a tener el amor que teníamos por nuestro Salvador, el amor por las almas, y el amor por el servicio. Hey, no hay nada mejor que conocer a Jesús, y lo mejor que podemos hacer con nuestras vidas es hablarles a otros de Cristo. Necesitamos tener amor por las almas. Jesús dijo, “Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura.” (Marcos 16:15) Oh, necesitamos tener un fuerte deseo y una carga por las almas de los hombres, mujeres, niños, y niñas que están sin Cristo. Oye, tenemos que alcanzar a las personas. Debemos tener la actitud del siervo que dice, “Sí, Señor. Lo que me pidas que haga, lo haré.” Jesús dijo, “Y el que quiera ser el primero entre vosotros será vuestro siervo.” (Mateo 20:27) Oh, sirvamos a Dios y alcancemos al mundo para Cristo.

Ese es el mensaje para la iglesia de Dios. Regresar a las cosas correctas. Regresar a ganar almas y hablarles a otros acerca de Cristo. Si usted fuera a estudiar el mensaje de Jesús para la iglesia, podría ver un bosquejo así: Póngase a cuentas con Dios, ocúpese para Dios, y tenga la victoria para Dios.

Jesús dijo, “El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias.” (Apocalipsis 2:29) Oh, Dios tiene un mensaje para la iglesia hoy. Si usted estudia lo que Jesús les dijo a las siete iglesias, se va a dar cuenta de que necesitamos hacer las primeras obras. Necesitamos regresar a la Biblia, a orar, y a tomarnos de Dios. Necesitamos regresar a ganar almas y a decirles a otros acerca de Jesucristo. Oh, había un tiempo en el que usted pensaba, “¡Wow! ¡Que gran Salvador! Necesitamos hablarles a otros acerca de Él.” Pero usted ha dejado que el temor y la comodidád le aleje de lo que debe hacer.
Una historia de la vida del gran misionero evangelista Hudson Taylor nos demuestra esto mejor. En junio de 1865, él estaba en Inglaterra, muy cargado por las multitudes de las almas perdidas en China. Se sentó un domingo entre una congregación engreída (English: smug) y satisfecha consigo misma y observó banca tras banca de prósperos comerciantes, encargados de negocios, esposas con somberos elegantes, bien vestidas, con hijos entrenados para esconder su impaciencia. La engreída e indiferente sociedad le enfermaba a Hudson Taylor. Tomando su sombrero salió, confesando después que no podía soportar la vista de mil o más de personas cristianas regocijándose en su propia seguridad mientras que millones se estaban muriendo sin Cristo. Entonces dijo, “Caminé afuera en las playas en agonía espiritual.” En la playa le pidió a Dios que 24 trabajadores fueran al mundo a predicar. Oh, Jesús quería que nosotros estuviéramos alejados del mundo pero no aislados. No debemos ser monjes introvertidos, aislados del gran programa del ministerio evangelístico. Más bien debemos estar involucrados en el dolor, la angustia, la soledad, el sufrimiento, y la desilusión de un mundo por quien Jesús murió. ¿Hizo Jesús discipulos? Por supuesto. Pero, no lo hizo alejándolos en las montañas con Él para estudiar las escrituras del Antiguo Testamento. Oh, Jesús les discipuló con Su propio ejemplo de hacer la voluntad de su Padre.
Hey, necesitamos seguir a Jesús. Jesús dijo, “Venid en pos de mí, y os haré pescadores de hombres.” (Mateo 4:19) Me pregunto si nosotros como iglesia le estamos siguiendo realmente a Jesús y estamos alcanzando a otros para Cristo. A veces una persona equivocada o confundida dirá que Dios no quiere que estemos trabajando afuera tanto como quiere que estemos con Él. Esa persona nos dirá que no necesitamos hablar tanto de Dios, sino con Dios. Esa persona dirá que debemos pasar más tiempo a solas con el Señor sólo adorandole, amándolo, y exaltándole.
Un predicador dijo, “Una vez estuve analizando unas frases así, y pensaba que eran correctas, pero me dí cuenta que siempre había algo que no estaba bien. Mi espíritu no tenía bueno compañerismo con aquellos que hacían este argumento.” Entonces, él estaba hablando con uno de sus mejores miembros, quien le dio una profunda historia que le dio al predicador absoluta claridad en su mente porque no podía estar de acuerdo con dichos así.
Este hombre dijo, “Predicador, supongamos que yo tengo un rancho y que contrato a algunas personas para ayudarme porque es mucho trabajo. Supongamos que a las 5:30 a.m. a la siguiente mañana, yo escucho a esos hombres fuera de la puerta de mi recamara cantándome, expresándome afecto, y diciéndome cuanto aprecian el trabajo que les di, y que esto continúa y continúa. Imagine que yo me levanto y les digo, ‘Escuchen, los contraté para trabajar. Hay cercas que arreglar, ganado que reunir, caballos que domar, y paja y madera para ser cortada. La mejor manera de complacerme no es estar sentados aquí diciéndome cuanto me aman, sino mostrándome su amor con su trabajo en lo que es importante para mí. Entonces sabré si verdaderamente me aman.’” El dijo, “¿Lo ves, predicador?”
El predicador dijo, “Sí. Tienes razón. Así es.” Así debe ser. La mejor manera de amar a Dios es hacer lo que es importante para Él – ganando almas para Él. Jesús dijo, “Porque el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar lo que se había perdido.” (Lucas 19:10) Dios sólo tuvo un Hijo y lo hizo misionero para que viniera a este mundo condenado y pecador para dar Su vida por nosotros. Oh, lo mejor que podemos hacer es hablarles a otros acerca de Jesucristo. Esa es la comisión de la iglesia – ir y enseñar a todas las naciones. Oh, “Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura.” (Marcos 16:15) Hey, regresemos a las primeras obras.
Mis amigos, vemos a Jesús hablándoles a las siete iglesias y también a nuestra iglesia hoy en día y diciendo – “Hagan las primeras obras.” Escuche, Jesús también está diciéndoles a esas iglesias y a nosotros, “No teman, y sean fieles.” Dios dice, “Mira que te mando que te esfuerces y seas valiente; no temas ni desmayes, porque Jehová tu Dios estará contigo en dondequiera que vayas.” (Josué 1:9) Oh, no tema y confie en Dios y haga cosas grandes y maravillosas. “Porque no nos ha dado Dios espíritu de cobardía, sino de poder, de amor y de dominio propio.” (2 Timoteo 1:7) Oh, Jesús nos está diciendo lo que les dijo a las primeras iglesias, “Sean verdaderos para con Dios y tengan sana doctrina.” Hey, debemos saber cual es la verdad porque la verdad puede librar a las personas. Jesús dijo, “y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres.” (Juan 8:32)
Escuche, necesitamos saber lo que Jesús le dijo a la iglesia cuando dijo, “que no puedes suportar a los malos.” Escuche, manténgase alejado de las cosas malas. Manténgase alejado de las malas influencias. Manténgase alejado de la mala doctrina. Manténgase verdadero a Dios. Oh, sabemos que Jesús le dijo a las iglesias, “Sé vigilante y fortalézete en el Señor.” Oh, manténgase velando. Necesitamos estar “siempre preparados para presentar defensa con mansedumbre y reverencia ante todo el que os demande razón de la esperanza que hay en vosotros” (1 Pedro 3:15b) Necesitamos velar por las almas de los hombres. Escuche, Dios nos hizo vigilantes para las almas de los hombres, y si no les decimos la verdad, su sangre será demandada de nosotros. Oh, debemos alcanzarlos para Cristo.
Tenemos que ser fuertes en el Señor. Escuche, “Todo lo puedo en Cristo que me fortalece.” (Filipenses 4:13) La Biblia dice, “Pero los que esperan a Jehová tendrán nuevas fuerzas; levantarán alas como las águilas; correrán, y no se cansarán; caminarán, y no se fatigarán.” (Isaías 40:31) Oh, necesitamos tomarnos de Dios y decir, “Dios, voy a creer en ti. Voy a confiar en ti y a depender de ti; aunque esté a punto de morir, voy a confiar en ti.”
Los primeros cristianos y los discipulos terminaron siendo mártires por Cristo porque fueron leales a Jesús. Ellos dijeron, “Voy a vivir para Jesús, sin importar que pase, venga infierno, la muerte, el dolor, o lo que sea. Yo voy a vivir para mi Salvador.” Oh, recuerde ser sincero y permanezca fiel para Dios, porque Jesús dijo, “He aquí yo vengo pronto, y mi galardón conmigo, para recompensar a cada uno según sea su obra.” (Apocalipsis 22:12)
La Biblia dice, “No nos cansemos, pues, de hacer bien; porque a su tiempo segaremos, si no desmayamos.” (Galatas 6:9) Oh, mantengámonos sinceros para con Dios, sabiendo que Dios nos va a recompensar. Jesús dijo, “He puesto delante de ti una puerta abierta.” (Apocalipsis 3:8) Escuche, nos ha sido dada una oportunidad para predicar el evangelio a todo el mundo. Oh, hagamos todo lo que podamos para alcanzar a este mundo para Cristo.
Hey, no seamos tíbios. Jesús animó a una de las primeras iglesias diciendo, “Conozco tus obras, que ni eres frío ni caliente. Eres tibio.” En otras palabras, “Ustedes me molestan, y hacen que quiera vomitar.” Jesús dijo, “Porque tú dices: Yo soy rico, y me he enriquecido, y de ninguna cosa tengo necesidad; y no sabes que tú eres un desventurado, miserable, pobre, ciego y desnudo.” (Apocalipsis 3:17) Oh, ¿nos damos cuenta de cómo somos espiritualmente? Oh, ¿nos damos cuenta de que necesitamos estar bien con Dios? Y que debemos decir, “¡Dios, perdóname!” Escuche, la Biblia dice, “Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad.” (1 Juan 1:9) Oh, pongámonos a cuenta con Dios y hagamos lo que debemos hacer. 
Si estudiamos lo que Jesús les dijo a esas siete iglesias y lo que nos dice ahora, Él está clamando, “Venza, venza, venza, venza, venza, venza, venza, venza, y será premiado por el Señor.” Oh, necesitamos conquistar o vencer en el nombre de Jesús. Somos más que vencedores en Cristo quien nos amó. Porque “mayor es el que está en vosotros, que el que está en el mundo.” (1 Juan 4:4b) “y esta es la victoria que ha vencido al mundo, nuestra fe.” (1 Juan 5:4b) Escuche, estamos del lado ganador. Jesús es nuestro Salvador. El cielo es nuestro futuro hogar, y tenemos mucho trabajo por hacer para alcanzar a este mundo para Cristo.
Deje de ser un flojo y haga todo lo que pueda para alcanzar a otros para Cristo. Cuando yo estaba en el colegio bíblico, los maestros solían decir, “Trabaja como si todo dependiera de ti, y ora como si todo dependiera de Dios.” Ahora, yo sé que Dios nos da la fortaleza, pero debemos trabajar. Escuche, un gran evangelista me dijo, “Camina con Dios y trabaja.” Hey, trabaje, trabaje, trabaje, trabaje, trabaje. Necesitamos trabajar para Dios.
Spurgeon dijo: “La oración y propósito van juntos.” En otras palabras, la oración y el trabajo van juntos. El trabajo sin oración es sólo asumir. La oración sin trabajo es hipocresía. Escúcheme. Necesitamos poner pies a nuestra oración y hacer algo para Cristo. Jesús dijo, “Hagan las primeras obras.” En otras palabras, “Ocúpese ganando almas para el Señor.”
Jesús dijo, “A la verdad la mies es mucha, mas los obreros pocos.” (Mateo 9:37) Mis amigos, es trabajo. Es una lucha. Es un esfuerzo hacer la tarea de la redención del mundo con corazón, alma, y fuerza. A Jesús le costó su vida en la cruz romana. Jesús estuvo dispuesto a pagar el precio que fuera necesario. Las Escrituras nos recuerdan que el siervo no es mejor que el maestro. Si Jesús derramó su sangre y murió por la salvación de un mundo perdido, ¿somos demasiado buenos para trabajar por lo mismo? Oh, ocupémonos por Jesús.
Mis amigos, estamos haciendo muchas cosas buenas, pero estamos sustituyendo las cosas buenas por las mejores. Lo mejor que podemos hacer es alcanzar al mundo para Cristo. Estoy de acuerdo con discipular y con todo ese tipo de cosas porque nos ayuda a alcanzar a otros para Cristo, pero necesitamos darnos cuenta que el propósito principal es alcanzar a otros para el Señor. Estamos tan involucrados en todas estas cosas – en discipulado, cantando, enseñando – pero estamos dejando lo mejor sin hacer – el alcanzar a otros para Cristo. 
Oh, Jesús dijo, “¡Arrepentíos! ¡Pónganse a cuentas! ¡Cambien su mente!” Oh, Dios tiene un mensaje para la iglesia hoy en día, y es, “Ocúpate y háblales a otros de Cristo.”
Permitame decirle esto: Si usted estudia en el libro de los Hechos, se dará cuenta que el Señor añadía a la iglesia cada día los que fueron salvos. En otras palabras, el Señor estaba añadiendo a la iglesia todos los días, lo que significa que ganaban almas todos los días. Todos los días hacían algo para dar el evangelio. Jesús está diciéndole a la iglesia que si quiere hacer lo correcto como lo hizo la iglesia primitiva, debe salir y testificar cada día. La Biblia dice, “Y todos los días, en el templo y por las casas, no cesaban de enseñar y predicar a Jesucristo.” (Hechos 5:42) Todos los días hablaban de Jesús. Pablo estaba predicando acerca de Jesucristo todo el tiempo. Si usted y yo y la iglesia queremos el poder de Dios, entonces todos los días tenemos que hacer algo. Todos podemos dar el evangelio cada día. Todos podemos decir, “Aquí tiene. Es para usted.” Cada uno de nosotros puede dar el evangelio cada día. 
Yo creo que una iglesia verdadera debe hacer algo cada día para alcanzar a otros para Cristo. Escuche, cada iglesia necesita sentarse y planear. ¿Qué podemos hacer cada día para dar el evangelio? Escuche, necesitamos dar el evangelio cada día. “Y todos los días, en el templo y por las casas, no cesaban de enseñar y predicar a Jesucristo.” Recuerde, Dios estaba añadiendo a la iglesia cada día. Eso significa que ganaban almas todos los días. Si queremos ser cristianos bíblicos, y una iglesia bíblica, entonces necesitamos alcanzar a las personas para Cristo todos los días.
Oh, si estudia en el libro de Hechos, ellos hacían evangelismo personal, pero también hacían evangelismo masivo. Escuche, Pedro predicó en el día del Pentecostés y 3,000 personas fueron salvas. Después predicó y 5,000 personas fueron salvas.
Otro evangelista y yo fuimos a las Filipinas a predicar, y más de 47,000 personas fueron salvas en 40 días. Escúcheme. Dios todavía lo puede hacer. Pero, ¿dónde están las personas de Dios que le creerán a Dios y le predicarán a las multitudes? Debemos tener evangelismo masivo. Use su mente y piense. Diga, “Dios, ayúdame a alcanzar a las multitudes y ayúdame a ganar almas en forma personal. Ayúdame a hacer algo para alcanzar a otros para Cristo.”
Jesús dijo, “Yo reprendo y castigo a todos los que amo; sé, pues, celoso, y arrepiéntete. (Apocalipsis 3:19) En otras palabras, cambie su mente. Oh, mis amigos, necesitamos ponernos a cuentas con Dios. El mensaje de Dios para la iglesia es que necesitamos alcanzar a las personas como nunca antes. Necesitamos salir y tener un corazón por los demas.
Jesús dijo, “He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él, y cenaré con él, y él conmigo.” (Apocalipsis 3:20) Permítame recordarle – nosotros usamos esto cuando ganamos un alma para Cristo, cuando la persona le pide a Jesús que entre en su corazón, y eso es bueno, pero el contexto original de eso es que Jesús le estaba hablando a la iglesia. Yo creo que Dios está tocando a la puerta de la iglesia y está diciendo, “Quiero entrar. Quiero cenar contigo y quiero estar contigo. Quiero ayudarte a alcanzar a este mundo para el Señor. Yo quiero darte el poder de lo alto para hacer una diferencia. Yo quiero que regreses a dar el evangelio como lo hacían en el libro de los Hechos. Yo añadía a la iglesia cada día porque cada día estaban en el templo o de casa en casa, predicando a Jesucristo.” Oh, necesitamos regresar a dar el evangelio a toda persona, en todo lugar, cada día, todo el tiempo.
Escúcheme con atención. Un predicador del evangelio decidió en una ocasión predicar del versículo, “He aquí ahora el tiempo aceptable; he aquí ahora el día de salvación.” (2 Corintios 6:2c) Mientras estaba estudiando, se quedó dormido y soñó que fue llevado al infierno y puesto entre los espíritus perdidos. Todos estaban reunidos para buscar medios posibles para causar que las almas de los hombres fueran al infierno. Uno se puso de pie y dijo, “Yo iré a la tierra y les diré que la Biblia es una fábula, que no fue inspirada por Dios.”
El diablo dijo, “No, eso no va a funcionar.”
Otro dijo, “Déjenme ir. Yo les diré que no hay Dios, que no hay Satanás, que no hay cielo, y que no hay infierno.”
El diablo dijo, “No, eso no va a funcionar. No podemos hacer que el hombre crea eso.”
De repente uno se puso de pie y sugirió, “Yo viajaré al mundo de los hombres y les diré que hay un Dios, que hay un Salvador, y que hay un cielo, y sí, que también hay un infierno. Pero les diré que no hay prisa. Puede hacer algo acerca de todo esto, mañana.” Así que lo mandaron.
Oh, escúcheme. Hoy es el día de recibir a Jesús como su Salvador. Oh, hoy es el día para cualquier persona recibir a Jesús como su Salvador. Oh, muchos de ustedes están diciendo, “Voy a esperar hasta mañana.” Muchas iglesias salen dos o tres veces por semana para hablarles a otros acerca de Jesús, y eso es muy bien, pero si estudiamos la Biblia, veremos que todos los días predicaban el evangelio a toda criatura. Tenemos que hacer todo lo que podamos para predicar el evangelio cada día. Pero decimos, “Yo testificaré mañana o al final de la semana.” No, cada día tenemos que alcanzar a otros para Jesús.
Oh, Jesús está diciendo, “El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias.” (Apocalipsis 2:29) El Espíritu Santo de Dios nos está mandando a ir y predicar el evangelio del Señor Jesucristo a toda criatura, en toda lugar, y cada día. Oh, alcancemos a otros para Jesús. Oh, necesitamos conquistar o vencer en el nombre de Jesucristo.
Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.
